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El estudio de la represión

franquista: una cuestión sin agotar

Conxita Mir Curcó
Universidad de L1eida

El Centro de Información y Documentación Científica (CINDOC) 1

iniciaha en 1993 la serie Bibliografías de Historia de Espaíia con un
número dedicado al franquismo, en el que se trataha sobre la his­
toriografía del período agrupándola en varios hloques: fuentes, histo­
riografía e investigación histórica, economía, movimientos sociales, opo­
sición, exilio, Iglesia Catól ica, fuerzas armadas, relaciones internacio­
tulles transición, medios de comunicación, censura, educación, literatura,
arte y urbanismo. No obstante, y a una década larga de estudios sohre
violencia política durante el franquismo, en ninguno de los epígrafes
aparece la represión como un aspecto del régimen merecedor de estudio
específico. Los trabajos hechos al respecto aparecen repartidos por los
diferentes apartados de la ohra, lo cual no quiere decir que sus res­
ponsahles quisieran obviar la cuestión. Al contrario, en la serie hiblio­
gráfica elaborada se refleja cómo la represión, con repercusiones en
todos los aspectos de la vida pública y privada del país, es uno de
los prohlemas historiográficos que mejor cumple la tan reivindicada,
como poco lograda, condición de transversalidad en el desarrollo de
una historia con pretensiones de globalidad. Por ello mismo, los estudios
sohre esta materia son muchos y de muy diversa índole, siendo difí(~il

llegar a síntesis más o menos completas de lo mucho que se lleva
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produciendo después de varios años de laborar en esta dirección, sin
que el lema aparezca agotado.

Ciertamente es mucho lo que se ha hecho, lo cual lleva a Josep
Fontana, en un comentario recienle al libro de Caries Sanlacana, E'l

./raru/ui.H1W i el.~ calalans, Els ir!/imnes del Consejo Nacional del Movi­
miento (1936-1971), Afers, 2000, a ('onstatar que la hisloria del régimcll
se ha estado construyendo desde unas ópticas demasiado limitadas como
pueden ser la represión, la lucha antifranquista o el movimiento obrero,
abogando por abrir nuevas vías para intentar comprender mejor el fracaso
de una política que, dedicada sólo a reprimir y contener, había sido
«incapaz de asimilar y pacificar». Fontana sugiere recorrer el camino
que falta en el anál isis del franquismo y de la represión prestando
más atención al estudio de la colaboración y de los colaboradores con
el régimen, y preseindiendo de los intereses que algunos tienen, a
su parecer, por enterrar un pasado incómodo 2.

Unos aspectos sobre los que insislir que cada vez resultan más
aprehensibles si nos atenernos a las facilidades de acceso a nuevas
fuentes documentales hasta hace poco puestas bajo (~errojo. De las dos
grandes instituciones en las que se apoy() el régimen, el Ejérci lo y
la Iglesia, la primera ya ha abierto sus archivos. Pero, en el caso de
la Iglesia, se mantienen evidentes resistencias, produciéndose con ello
una situación sólo comparable con el secretismo en que es manlenida
la documentación del general Franco, en manos de familia y alba<~eas.

Sea como fuere, y a pesar de estas importantes limilaciones -de­
rivadas tanto de la ocultación como de la destrucción y desaparición
de fuentes-, lo cierto es que el acceso progresivo a las causas militares,
a la documentación de los campos de concentración, o a algunos papeles
de la Iglesia, va posibilitando avanzar en el conocimiento del régimen
desde el ángulo de los represores, así como seguir profundizando en
la comprensión del papel jugado por la violencia franquista en su con­
solidación. Lo que no hace más que ir engrosando el ya nutrido (~ampo

de investigación en materia represiva y, también, el de las reflexiones
sobre las diferentes orientaciones que ha ido tomando la misma.

Con todo, a raíz de los veinticinco años transcurridos desde la muerte
de Franco o tomando (~omo excusa el traspaso de un siglo a otro:\

:' Fovr\i\ \. J.: «El FranqllisnH' i pis calalans. La 1H'('('ssaria rt'('llJwració d'un passal

il](,(HllOd(·», <'n F,/ Cor¡lemp0rfllli. núm. 2;~. PtH'l'O-jllnio 2001, pp. 21-22.
:\ Algunas sÍnlesis tí! i les dp los (di inlos HIlos: (;ONZ\U:Z C\lu:n. E.: «Viol('IH'ia

política y reprpsión ('n la Espalla rranqlli"la: ('on"id('l'¿H'ioIH'" lcórica" ('stado d<' la
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st' hall ht'cho algunos balanct's que sin duda nos ayudarán t'n el empeño
de introducir t'stt' Dossier COll un brevt' recorrido sobrt' las últimas
novedades habidas t'n este <:ampo 1, comentando sucintamente por dóndt'
ha transcurrido t'n los últimos años d difíeil equilibrio entre la voluntad
por divulgar el sabt'r hist()rico, en estt' caso t'n relación con la violencia
políti<'a franquista, y el peso -«abrumador» en palabras de Santos
Juliá- de las invt'stigaciones de ámbito local o sectorial desarrolladas
en este mismo campo que, t'n la mayoría de los casos, apenas logran
traspasar el ámbito estrictamente académico.

Hablando de las transformaciones de la cultura en Espaiia en d
último cuarto de siglo, el mismo Santos Juliá no duda en asegurar
que en d campo de la Historia «la eclosión de lo nuevo se combina
con la vuelta a lo viejo», abogando por proyectos de historia trans­
nacional, que es por donde le parece que habrá que empujar para
que el trabajo de los historiadores espaiioles rompa «d doble círculo
del ensimismamiento en el que ha estado -con excepciones, reconoce­
mayoritariamente encerrado durante los últimos aiios». El artículo de
opinión donde apuntaba esta consideración no daba para abundar más
en esta idea de historia transnacional, que a simple vista se nos antoja
corno un cometido francamente difícil en unos momentos en que la
vuelta al sujeto no parece hacer sino reforzar los estudios de carácter
microhistórico, como así permiten constatarlo los muchos trabajos <¡ut'
parten no ya de lo local, sino de las vivencias personales o de reducidos
colectivos sociales, corno tendremos ocasión de comentar :l.

('llt',.,tiún», ('n MOla:-.,o F(J-.,:-,¡.:¡aT, I{., y S¡':\ILL\i\O C\IJ:I((), F. (1-'(1,.,.): /;lj'ralll/lli,mw. Visiolles
y 1111la 11 ces, Univ('r,.,idad d(' Ali('allte, 1<)<)<). El lJIi,.,lIlo autor r('flexiolla ,.,obre (,1 t('lIla

('11 (,1 ('apítulo, "El E,.,tado allll-' la violl-'lI('ia» d(,lItro dl-'I libro coordillado por JIIII\,

S.: Violellcia ¡){)lili('(l 1'11 la F;spwla del siglo \ \. Madrid, Tauru,.,. LOOO; l{olll{IC(J S\i\CIILJ: •

.l.: "La bibliografía ,.,obre la n'llI'(',.,iún franqui,.,ta: Hacia ('1 ,.,alto ('ualitativo». 1-'11 S¡lIlglla
COIl l ('III/)() f'(1I LCa. IIÚIll. l (J, Torino, LOO l. Una relaciún actualizada dI-' título,., <'11 P\L\UO:-',

B\\,IIFLO:-', L., y l{ollHíCI LJ: JI~I(:-"I':J:, J. L.: Pam acercamos a 1U1Il hisloria delji-wU¡lIislIlo,
Madrid, Ediciolw", ;\cadplIlica,." S. A., LOO l. La vi,.,iún d(' tUl hi,.,palli,.,la ell COlllUII': \1"

F.: "La rl-'pre,.,iúll y la Cuerra Civil. M<'lJIoria y tralalJlienlo hi,.,túri('o», texto (·,.,('rito

para la l'('vi,.,la hi"'pano-argenlilla Prohisloria (\{o,.,ario, Argl-'lItilla), (PW COIIOCI-'1Il0,., por

gelltil('za del aulor.

I Lila caracll-'rizaciún de la n'pre,.,iúll fralHlui,.,ta la hicilllo", ell «Violellcia políti('a,

('o,\('('iúlI I('gal y opo,.,i('iúlI illt('rior», arlículo preparado para 1-'1 nlollognífi('o ('oordillado

por (·1 prof('",or S\i\un:z HEuo, C.: "El prinwr frallqlli,.,lllo (I(Bú-I<);)())». Ayer, IIÚIJl. J:~,

1()<)<), pp. 1I ;)-1 /\.7 .
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l. Las apuestas por la divulgación: entre la crónica
periodística y la historia

Comencemos, no obstante, viendo qué ha dado de sí el reto por
la divulgación del saher históri(~o por lo que respeda a la represión
durante el franquismo.

Cienc'ia histórica y divulgación no siempre han sido una pareja
bien avenida. Para unos la historiografía peca de academicismo, mientras
para otros la divulgación histórica significa trivialiwción. Si hien es
verdad que de un tiempo a esta parte el esfuerzo que han hecho los
historiadores en la dirección de una huena divulgación ha sido mucho,
no ha sido suficiente para contrastar 10 aportado en este terreno por
los profesionales del periodismo. Por lo que respeda a la represión
política y el control social de posguerra, son muchas las obras de divul­
gación histórica que han llegado al nwrcado en los últimos años salidas
de la pluma de periodistas, huenos conocedores de los intereses de
un público ledor pretendidarnente ampl io. Los objetivos que guían su
labor los expresa diáfanamente Iñaki Gabilondo, en el prólogo del libro
de su colega Isaías Lafuente Tiempos de hamúre. Viaje a la Espaii.a
de posguerra, Temas de Hoy, ] 999: explicar el pasado -dice- de
«forma amahle y digerihle» para que sohre todo los más jóvenes se
hagan «una idea muy concreta de lo que fue el franquismo».

Joaquín Bardavío y Justino Sinova en la presentación de su Todo
Franco. Franquismo .Y anl?franquismo de la A a la Z, Plaza & Janés,
2000, así lo reconocen: han hecho un libro-diccionario de 800 voces
con la pretensión -explican- de reunir los hechos y personajes prin­
cipales del franquismo y del antifranquismo porque creen que «llOY
Franco es un desconocido para muchos».

Idénticas son las pretensiones de Assurnpta Houra, otra estudiosa
de «los fenómenos de la comunicación en la sociedad adual» -éstas
son las palabras con que es presentada al público lector-, que acudió
a los Informes sobre Moralidad en España de los años ] 942 y 1952
para confeccionar otro libro de amahle lectura, Mujeres para después
de una guerra. Ir~formes sobre la moralidad J prostilucián en la posguerra
española, Flor del Viento Ediciones, 1998. Vale decir que la obra,
que es presentada corno un estudio sohre «la moral hipócrita del fran­
quismo», es considerada por la profesora Carrne Molinero de interés,
sobre todo por la información que se recoge de los informes relativos
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a la moralidad, a la vez que alaba la iniciativa -poco común, a su
criterio- de poner al alcance del gran público temas que consigan
centrar su atención en la historia del país más próxima h.

Una demanda durante años insatisfecha ha hecho que la recuperada
historia de los maquis y la guerrilla antifranquista se esté convirtiendo
en un tema estrella, no sólo para periodistas y amateurs. Una crónica
que Carlos Santacana considera mediocre en la reseña que hace de
la misma, como la de Ferran Sánchez Agustí, Maquis a Catalunya.
De la invasió de la Vall d'Aran a la mort de Caracremada, Pages
editors, 1999, ya va por la cuarta edición, mientras también ha tenido
una buena acogida la biografía que la periodista Pilar Eyre ha dedicado
a Quico Sabaté, el último Guerrillero, Península, 2000, un libro con
pretensiones de rigor histórico que, según el mismo crítico, no supera
el estadio de un simple relato de aventuras en el que el guerrillero
aparece como un ser absolutamente extraordinario con una resistencia
física y un ingenio fuera de lo común, capaz por ello mismo de hacer
las delicias, más allá de otras consideraciones históricas, de los muchos
que lo han leído 7. En este sentido, la última novedad de Andrés Tra­
piello, La noche de los cuatro caminos. Una historia del maquis, 1945,
Aguilar, 2001, en la que se cuenta, a partir de un informe policial
hallado por casualidad en un librero de viejo, la acción de un grupo
de guerrilleros urbanos comunistas que asaltaron un local de la Falange
en Madrid y las reacciones y represión subsiguientes, le hace decir
al historiador Javier Tusell que en realidad el autor está «más cerca
del Truman Capote de A sangrefría», es decir, «del reportaje periodístico
muy documentado» que de haber escrito un libro de historia, cosa
que, en su opinión, no resta valor a la obra, a pesar de contener,
como señala, errores de hecho en algunos datos o apreciaciones, puesto
que -y cito textualmente- da documentación es tan sugerente y,
sobre todo, la capacidad literaria y evocadora de Trapiello es tan intensa
que en este libro se aprende mucha más Historia que en otros que
reivindican pertenecer al género» 8.

Desde esta óptica no ha de extrañar que ya haya visto cuatro ediciones
el libro que otro periodista, Rafael Torres, ha destinado a Los esclavos
de Franco, Oberón, 2001, primera edición 2000, coincidiendo su publi-

() L 'A/)en~', marzo clle 1999, núm. 2:)4, p. 7S.
i L'A1!enr, noviembre de 2000, núm. 2S2, pp. 71-72.
B TLSU.I., J.: «Escenas de una siniestra posguerra», en Rabelia (El País), 20 de

julio de 2001.



16 Conxita Mir Careó

caclOn con las gestiones emprendidas para indemnizar a muchos de
los prisioneros que dieron con sus huesos en los campos de concen­
tración, otro aspecto de la historia reciente del país aún por desbrozar
en tantos aspectos. En la introducción del libro se asegura que en
el mismo se trata por primera vez la cuestión de los batallones de
trabajadores, integrados por ex-soldados, puestos al servicio de la recons­
trucción de un país maltrecho por la guerra, a pesar de que de su
lectura se saca la conclusión de que su autor no está demasiado fami­
liarizado con la documentación de los archivos militares. Para este
Dossier, Javier Rodrigo, que se halla investigando los campos de con­
centración a partir especialmente de los papeles guardados en el Archivo
Militar General de Avila, ha preparado un artículo que pretende ser
una aproximación metodológica al estudio de la red concentracionaria
franquista, una cuestión recuperada que hace ya algún tiempo se había
tomado en cuenta 9.

A pesar de todo, no está de más resaltar el sentido de la oportunidad
que han demostrado tener algunos periodistas o escritores, y más cuando
el producto que los historiadores podemos ofrecer no se sustenta en
la imaginación -aunque adolezca a veces de ella en la exposición
de lo estudiado-, como sucede, por ejemplo, con la invitación que
nos hace el maestro Luis Fausto Rodríguez de Sanabria, de hacer una
incursión por la gastronomía de los cuarenta a partir de Recetas para
después de una guerra, Aguilar, 2001, libro con el que el autor, y
así nos lo advierte, se estrena como escritor. En la obra se van des­
granando recetas culinarias típicas y tópicas de los años ] 939-1945,
adobada cada una con pequeñas historias de gentes desconocidas. «Sin
buenos ni malos», advierte quien las cuenta, puesto que son prota­
gonizadas por «personajes imaginados» pero «tan cercanas que el lector
las percibirá sin duda como propias». Historias, en definitiva, destinadas
a ser leídas por una audiencia muy diversa y, al parecer, numerosa.

Lo cual nos lleva a pensar, en relación con los múltiples aspectos
que adoptó la represión franquista, que, mal que pese, gran parte de

1) El mismo ROIlHI(;O, 1: «La bibliografía sobre la represión franquista ... », op. cit,
asegura tener recopilados más de trescientos títulos. Sobre esta cuestión cabe mencionar
el congreso previsto para el próximo mes de octubre de 2002 sobre «I,os campos ele
concentración y el mundo penitenciario en España durante la Guerra Civil y el fran­
quismo», preparado por el Museu d'Histbria de Catalunya y el Grup de Recerca sobre
l'Epoca Franquista (GREF), de la VAB, en el que se tratará el mundo concentracionario

y penitenciario español desde una perspectiva comparada.
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los mismos van llegando al gran público a través de lecturas fáciles
y no a partir de libros de investigación sólida, pero no siempre accesibles.

Seguramente el gran reto del historiador, tanto si se mueve en el
campo de lo general como si lo hace en el ámbito de lo local, si pretende
que su obra sea conocida, seguirá radicando en la búsqueda de la
inteligibilidad. Quizás ayudaría a unos y a otros, a los historiadores
que bregan con las síntesis de divulgación y a los que laboran con
las monografias de carácter local o temático, ver cómo se ha ido reco­
giendo, en las obras generales o en los manuales para jóvenes, lo mucho
que se ha estudiado y se sabe sobre la violencia franquista. Aunque
dejamos esta sugerencia para mejor ocasión, limitándonos aquí a comen­
tar algunas de las peculiaridades de los trabajos de síntesis sobre vio­
lencia política y represión que con voluntad divulgativa se han ido
publicando en los últimos mios o viendo, igualmente, por dónde trans­
curren las investigaciones de carácter local o sectorial, casi siempre
indicativas -al menos por lo que respecta a la represión- del tipo
de innovación historiográfica en curso.

En la selección de obras que nos hemos impuesto, debemos comenzar
por el libro coordinado por el profesor Santos Juliá, Víctimas de la
Guerra Civil, Temas de Hoy, 1999, autor que también está al frente
de otro importante trabajo de síntesis sobre la violencia en la España
contemporanea así como de diversas visiones globales sobre la sociedad
durante el franquismo, en las que la represión es una cuestión central 10.

Harto citada, Víctimas de la Guerra Civil es probablemente el esfuer­
zo más importante que se ha hecho hasta ahora para ofrecer una síntesis
sobre el alcance de la represión republicana y franquista durante los
años de Guerra Civil y posguerra. Constituye un intento loable de calcular
el número de muertes debidas a la represión desencadenada en los
dos bandos, sin olvidar las bajas habidas ya sea en los frentes o en
la retaguardia.

Víctimas de la Guerra Civil es, como así reconocen sus autores,
deudora de muchos trabajos escritos sobre el tema, ya sea por regiones,
provincias, comarcas e incluso municipios. La dificultad y el esfuerzo

lo JlII.IA, S. (dir.): Violencia política 1m la España del siglo lA, op. cit., en cuya
introducción «Violencia política en España. ¿,Fin de una larga historia'!», contextuali;r,a
la violencia en un ciclo de larga duración. igualmente se ocupa del tema en PI libro
coordinado por CAl{cíA DELCAIlO, 1. L.: Franquimw. El juicio de la historia, Madrid,
Temas de Hoy, 2000, en el capítulo dedicado a la sociedad franquista, en el que
habla de «una sociedad reprimida, regimentada, recatolizada y autárquica».
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que durante tanto tiempo han requerido los intentos de cuantificar,
han sido sin duda el mayor escollo a salvar a la hora de avanzar desde
otras perspectivas en la comprensión del fenómeno de la violencia.
No resulta baladí recordar una vez más que, salvo excepciones -los
hermanos Salas Larrazábal fueron durante años los únicos que se encon­
traban bajo esta categoría de excepcionalidad-, los estudiosos de la
represión debieron trabajar con fuentes indirectas y sin prácticamente
un bagaje teórico. Hasta mediados de los sesenta no aparecieron las
obras de Hugh Thomas (1961) y Gabriel Jackson (1965) y no fue hasta
principios de los ochenta cuando Alberto Reig Tapia despegó con sus
consideraciones metodológicas en respuesta, en buena medida, a las
interpretaciones difundidas por Ramón Salas Larrazábal en Pérdidas
de la Guerra Civil, Barcelona, Planeta, 1977. Igualmente, los números
barajados por este autor comenzaron a ser contrarrestados por otros
estudios: Javier R. Muñoz publicó sus cuentas en la Historia General
de Asturias, Gijón, 1978; A. Hernández García y G. Herrero Balsa
trabajaron los datos sobre Soria (1982) y posteriormente el mismo Her­
nández sobre La Rioja (1984). A mediados de la década vendrían las
investigaciones de J. M. Solé i Sabaté y Joan Vilarroya sobre Cataluña
y la de Francisco Moreno sobre Córdoba. De ahí, y hasta 1999, año
de publicación de Víctimas ... , se reunieron datos sobre la represión
franquista correspondientes a veinticuatro provincias, mientras en el
caso de la represión republicana, fue de veintidós el número de pro­
vincias revisadas. Vemos, pues, que el recuento de las bajas de la
represión continúa aún abierto en ambas direcciones 11, pero ya rara­
mente con el único afán de establecer de qué lado se decantan las
cifras. La orientación de las mismas aparece en la obra que estamos
comentando establecida de manera definitiva: las bajas producidas por
el bando nacional llegan a 72.527 víctimas -el doble de las que esta­
bleció Salas Larrazábal- estimándose que esa cifra provisional se dobla­
rá, caso de llegarse a completar el recuento de todas las provincias
que faltan por investigar. Mientras las muertes atribuibles al bando
republicano suman de momento 37.843 personas -veinte mil muertes
más que de las que hasta ahora venía contabilizando la historiografía
oficial-, situándose el cómputo final previsto en 50.000 víctimas.

11 JLLI\, S. (coord.); CASANOVA, J.; SoU:: I SAllAn::, J. M.; VIILVI{IWYA, J., y MOIU:NO,

F.: Víctúnas de la Cuerra Civil, Madrid, Temas de Hoy, 1999, pp. 411-412. En la
bibliografía adjunta aparecen referenciadas las principales obras que han servido al
libro, especialmente por lo que resfwcla a los recuentos provinciales de víctimas recogidos
en los cuadros finales que comentamos.
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De todas maneras, lo que importa destacar en este comentario es
que la obra en su conjunto se hace eco de la doble orientación, cuan­
titativa y cualitativa, con que deben emprenderse los estudios sobre
la represión a la vez que ayuda a fijar mejor los objetivos que deben
plantearse para seguir avanzando, haciéndose con ello eco de lo que
desde hace tiempo vienen postulando estudiosos del franquismo como
Canne Molinero, Pere Ysas, Paul Preston, Borja de Hiquer o Julio
Aróstegui.

Así pues, junto al balance nacional de los datos numéricos reunidos
hasta el momento -que permite cerrar el debate sobre d peso de
la represión en ambos bandos-, una de las principales virtudes de
Víctimas de la guerra estriba en fijar la necesidad de estudiar la represión
(·ontextualizándola en un ambiente donde d miedo imperaba y la prio­
ridad básica era la adaptación a las difíciles circunstancias en que
se desarrollaba la supervivencia.

Recientemente Michad Hichards en Un tiempo de silencio. La Cuerra
Civil X la cultura de la represián en la Espar1a de Franco (1986-1945),
Crítica, 1999, se aplica sobre todo en estudiar las consecuencias vio­
lentas de la política autárquica sobre la vida cotidiana de las clases
populares, cuestionando uno de los mitos más extendidos acerca del
franquismo, como la idea de que la imposición del modelo económico
autárquico fue una consecueJH"ia de las condiciones de la Segunda
Cuerra Mundial y el posterior aislamiento internacional, y no una opción
libremente elegida por d régimen que dejaba a los más sumidos en
una miseria crónica que permitía tener d país bajo un control político
y social extremadamente eficaz de cara a la implantación dd nuevo
orden.

Por otra parte, la aceptación que ha tenido Víclirnas ... o en menor
medida d libro de Richanls, no hace más que constatar que veinte
años de transición, de consenso pactado y sustentado de aparente des­
memoria, sólo han conseguido reforzar d recuerdo de la experiencia
truncada por la guerra que, una vez asentado d proceso de cambio
iniciado tras la muerte del Dictador, pugna por ser reivindicada. Y
aunque falten palabras de perdón y reconocimiento que muchos desea­
rían oír, en la conciliación con su pasado que todo pueblo necesita
hacer, debemos creer que empiezan a no ser pocos los libros que ayudan,
tanto a los que lo vivieron como a los que sólo lo han escuchado explicar,
a comprender mejor d estado de postergación de quienes padecieron
la derrota mucho más allá de los campos de batalla.
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Julián Casanova, uno de los coautores de Víctimas ... , ya hahía sc,-w­

lado la importante repercusión social que tuvo una obra que dirigió,
El pasado oculto. Fascismo J violencia en Aragún (/986-/939), Siglo
XXI, 1992, reeditada hace poco al parecer con tanta aceptación como
tuvo la primera entrega de la obra, hace casi una década. Lo cual
Ic obliga, en la presentación de esta segunda edición, a cuestionar
los lamentos oídos a veces sobre la desmemoria, asegurando que hay
una memoria viva que pide ser alimentada con el recuerdo de lo que
pasó en aquellos aííos de enfrentamiento: dibros -dice- de huena
o mala calidad, con tiradas cortas o largas, siempre ha habido muchas
personas interesadas en (~omprarlos, foto(~opiar las listas de las víctimas,
difundirlas entre sus amigos y familiares. Y esto ha ocurrido desde
Huelva a Pamplona, desde Aragón a Cáceres» 12. Sin duda, y como
hien se apunta, en los amplios apéndices que referencian los nombres
de las víctimas, está la clave de la dirusión que han alcanzado muchas
obras de ámhito regional como la que (·omentamos.

De la misma pluma de Julián Casanova ha salido recientemente
otro libro tamhién de augurahle éxito: La Iglesia de Franm, Temas
de Hoy, 200 1, que, criticado por el radicalismo de algunos de sus
planteamientos y sohre todo por el tono usado en la exposición de
los mismos, no deja por ello de ser una valiosa síntesis, tanto por
su contenido (~omo por su voluntad divulgativa, de lo mllCho que ya
se lleva estudiado sobre la Iglesia durante el franquismo. Lo que se
recoge en el mismo sohre la falta de misericordia y caridad de una
Iglesia que, como señala Hilari Raguer, se ha mostrado irreductible
hasta hoy -«tan sus(~eptihle con sus muertos y tan insensihle con
los muertos de los demás», parece Jamentarse-, (~s tan desorbitado
que resulta comprensible que al autor le resulte difícil huir de la ironía,
o incluso el sarcasmo, para exponerlo.

A Hilari Raguer dehemos, sobre el mismo tema, un minucioso aná­
lisis: La púlvora J el incienso. IAl Iglesia J la Cuerra Civil (1936-1939),
Península, 2001, obra que promete tener el impacto sohre la opinión
que tuvo hace ya un cuarto de siglo su precedente, [.,(1 E.spada .Y la

1] e \~\NO\ \. J.. el al.: ¡;;I pasado oculto. Fascislllo y tJÍol(,llcia ('11 AmglÍn (19.·XI-/9.')9j.

Zaragoza. Mira Editorps. I <)()<). pnílogo a la segunda pdición. pp. 7-S. Kt'spedo a los
casos dp obras regionalps con amplia difusión sólo seiíalar pi libro de E~I'I\():-\ M \1::-'1'10:.

F.: fa Gu('rra Cil'i/ 1'11 !fueiz,a. Diputación dp I hi('lva. 1<)(¡Ü. It'nTra pdición al allo
de hallt'rst' publicado la primera. Acabado en !<)()2. pasó Inás tit'mpo a la eSlwra de

(·ditor que t'n agotarse dos ediciones de un volulIH'n que SP ,I<'PITa a las 700 páginas.
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(,'ruz. La Iglesia, 1936- J9.)9, Bruguera, 1977. Sin circunloquios y con
una sabiduría acumulada a lo largo de afíos de reflexión y estudio,
H. lbguer analiza el papel jugado por esta institución en su doble
condición de víctima y de verdugo. Una apuesta nada fácil, puesto

que, como recuerda el mismo autor, «en el tema religioso siguen las
lanzas enhiestas, no diré como en 19:~9, pero casi» 1::.

En cualquier caso, Raguer reitera la complicidad de la Iglesia en
la represión así como el peso de la institución a la hora de explicar
el estancamiento de la sociedad de posgUt~rra. Sobre la inl1uencia nega­
tiva que puede tener una Iglesia intolerante y retrógrada en el desarrollo
de una sociedad, hace bien poco que insistía el hispanista Haymond
CaIT cuando explicaba, sorprendido, que las palabras que los curas
españoles empleaban en las predicaciones de los primeros años del
siglo XIX podían ser casi automáticamente transferidas a fechas más
recientes. Una observación que nos permite insistir en la importancia
que tiene el análisis del lenguaje empleado por los representantes de
la Iglesia, tanto para hacer «proselitismo» desde el púlpito como a
la hora de testificar, a petición de los tribunales especiales que requerían
su concurso, sobre los inculpados de sus respectivas parroquias 11.

Sermones, por un lado, e informes, por otro, merecerían sin duda

1:: Vt'r lalllbipll la t'ntrevisla (I'lt' le hizo Frant't'st' Valls con 11Iolivo dI' la IlllblicacilÍn

dt, /,u /ltílt>om y cl illciclI.w.... t'n Hal}('liu (f,'l País). 2B dt~ abri I de 200 l. Tanto el

libro d(, ./uliiÍll Casanova cOlno sobrt' lodo t'l dI' Ililari Haglln ('onliellt'n lIna allIplia

bibliografía a la (I'lt' rt'mitimos. En t'llanlo a /,u cspuda y la 1'1'11:::. /,u Ig!csia 19,H)-/9.'19.

Barn'\ona. t~dilorial Brllgll<'l"a. \ 977. SI' agotlÍ de'sllllPS dt, baberse~ vt'ndido 1S,OOO copias,

sin <¡lIl' Illlbie'se sido n'editado, a pesar dI' habcr constitllido hasta la reelabol"¡ll'ilÍn

aduaL st'gím I'ollsla ('n el prtllogo al 11IislllO de Palll Pn'slon «e,1 csllldio miÍs profllndo

y ('<¡lIiliIJl"iulo sobre el papel de la Iglesia CallÍlica en la gestat'ilÍn, el tranSl'lIrSO J

e,l pníodo poslnior de la Clll'rra Civil», p. 1:>. Sobrt' la ('llt'stilÍn tambipn resllllan

intnesantt's las rerlexiolH's <¡lit' SI' hicieron en (,1 111 EIH'Uenlro dI' l1isloria de la Hes­

tallracilín. /,aicisfllo .'¡ scclI!uri:::aciáll CII !a F,'s/Hu/a 1'0111 cfllporáll ca. Sanlandt.... noviembrt'

dt, 2000 (e'n prensa). t's¡wcialnlt'nlc. por lo <¡lIe rt'spt'da a las relaciolH's ('ntre' Iglt'sia

J fran<¡uismo, la inlt'rvt'lH'ilÍn de' S·'''<CIIFI '/1\11::'''':/, l: «DI' la inflacilÍn religiosa al prol't'SO

de st'I'lIlarizaci(ín: la pt'l'spet'\iva dt, la Iglt'sia t'n la I~poca fran<¡uista».

1I I':n sll It'sis docloral solJl't' el Trie'nio LilH'ral, AHr\\I:\T I MIli. H.: RCI'O!lIciá

i l'olllmrel'o!lIcití a Cala!lInva dllmlll cl Triclllli /,i!}('m! (/R20-IR2.'1), vok 1 y 11, 1999.

IransnilH' Ulla visilÍn dI' I'slos allos, segím el prior dé' los cantwlilas calzados di' Barcelona•

./oan S('ITah ima: Rrcl'c re!acilí dc !o !fW' Sllccc!rí Cfl !a pwclallUlciá dc !a cOlIslilucití

dila I}('r I//a/ícia ";S/Hu/o!a; l){les c!la 110 cre('l fIIl;S !fIlC {UW ciípia dc la !file !os }a('()/¡im

i/mllcmasofls./imnarclI CII Fmfl:::a CII lo Wl 1791 (1 B24-\ B2;')'!). ('ons('rvada I'n 1'1 An·hivo

tll' la Cortina di' AraglÍll, Monacale's. LJniversilaL vol. 27. <¡lIe corrobora alllplianwnl('
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una mayor atención -puesto que existe documentación más que sufi­

ciente para ha<:erlo- si se quiere seguir profundizando en la com­
prensión de una cuestión que creemos seguirá ahierta aún durante mucho
tiempo 1,)

De la misma manera que se seguirá insistiendo en el estudio de
las consecuencias de la violencia política franquista sobre los distintos

sectores sociales que fueron víctimas de la misma. El efecto que tuvo

la represión sobre los resistentes antifranquistas que se echaron al monte
para después intentar, más o menos organizados militarmente, la caída

del régimen, es un aspecto que últimamente se está tratando desde

diversas perspectivas cuyas caracteríslicas ya hemos tenido ocasión de

comentar. La síntesis más seria sobre el tema la debemos a un espe­
cialista en la materia, Secundino Serrano, iniciado en la misma a finales

de los ochenla a partir de sus estudios sobre la guerrilla leonesa. Su
obra Maquis. Historia de la Cuerrilla alltU¡-anquista, Temas de Hoy,

2001, con ya cinco ediciones a los pocos meses de nacer, constituye
una buena aproximación a unos hechos que despiertan amplias expec­
tativas enlre un público dispuesto a saber más sobre estos resistentes,
reducidos en número pero beligerantes en actuaciones imhuidas, se

diría que a partes iguales, de romanticismo y heroicidad. El olvido
en que durante tanto tiempo se ha tenido a estos luchadores -los

últimos de la República- contrasta con el interés que actualmente
despierta el recuerdo de sus acciones.

Casi <:oincidiendo con la aparición de la ohra de Serrano, otro autor

pionero en estudiar la represión, Francisco Moreno, sacaba al mercado
un voluminoso libro: La resistencia armada contra Franco. Tragedia
del maquis y la guerrilla, Crítica, 2001. Una obra que transpira erudición

lo ('ollwlltado por H. CUT sacado de la <-'lIlrevisla que 1<-' hw'<-' Santos Juliá ('n Rabelia
(KLPais), 21 d<-'al¡rild<-'2001.

,-, Una prinwra aproximaciÍln al análisis dd lenguaje dI' los illformes d<-' los curas

ruraks plwde ('onsultars<-' <-'n MIIl, c.: ViI'ir es sobrelJil'ir. .Justicia, Orden y marginacián
('n la Calallll/a rural d(~ post[.;uerra, L1<-'ida, Milenio, 2000. Por su parl<-" <-'1 hisloriador

Josep eLIIl 1, pr<-'s<-'ntando su pOlwncia sohr<-' •• Kepr<-'ssiÍl i violl':.ncia sota <-'1 rt-gim fran­

quista. Estal de la q¡¡esliÍl i noves dades sohr<-' la dt'llIarcaciÍl dt' Cirona», en el seminario

Violéncia i repressúí a Calalunyr¡ durant el Faru¡nisme: balaru; hi,~torigrrVic i darreres
a/JOrt(u;ions, coll'('('iÍln Espai/T<-'llIps, L/<-'ida, Servei de Puhlicacions de la UdL, 2001,

deslacaha el uso que los curas local('s podían hac<-'r d<-' la lengua catalana con finalidad

proselitista, lo qlW le II<-'va a st'fíalar qu<-' <-'1 uso del calalán por par!I' d<-' la Igl<-'sia

durant<-' 1,1 franquislllo no sictllpr<-' ('stá r<-'Iacionado con la f<-, catalanista.
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y que llega al mercado con más páginas que la de Serrano, aunque
sólo esté circunscrita a la zona Centro-Sur de España. Ambos autores,
uno desde la óptica general y otro desde su estudio regional, coinciden,
no obstante, en señalar que a pesar de lo mucho que se lleva escrito,
sigue siendo insuficiente la reconstrucción de hechos que atañen a
los guerrilleros españoles de los años cuarenta y cincuenta. Serrano
acaba su libro con el epílogo: «una historia abierta», mientras Moreno
finaliza el artículo que le hemos encargado para este Dossier sobre
una década de rebeldía contra la dictadura de huidos, maquis y guerrilla,
sentenciando que la verdadera historia de la guerrilla antifranquista
sólo estará culminada cuando se puedan poner sobre la mesa los cuatro
grandes libros de las cuatro grandes zonas guerrilleras: el Norte, el
Este, el Centro-Sur y el Sur granadino y malagueño ¡h.

Lo cierto es que los estudios sobre la guerrilla insisten en poner
de manifiesto los lazos inevitables que existieron entre oposición y repre­
sión, ya tenidos en consideración en el congreso La oposición al régimen
de Franco. Estado de la cuestión y metodología de la investigación,
por la UNED, ] 988, y retomados una década después en las IV Jornadas
de Castilla-La Mancha sobre Investigación en Archivos, celebradas en
Guadalajara, 1999, bajo el enunciado: El franquismo: el régimen y
la oposición. En esta misma dirección se escribió el libro de las profesoras
Encarna Nicolás y Alicia Alted, Disidencias en el franquismo
(1939-1975), Mun~ia, 1999, una breve síntesis de un tema complejo,
en el que se trata de ofrecer una rápida mirada sobre las diversas
formas de oposición ensayadas entre 1939 y 1975. Un esfuerzo de
síntesis meritorio, de difusión no comparable con los estudios a que
venimos aludiendo, pero de utilidad innegable para todo aquel que
quiera tener a mano una visión global sobre las relaciones entre anti­
franquismo y represión.

Pensando en la oportunidad de seguir abundando en el binomio
represión y contestación al sistema, hemos seleccionado para este Dossier
tres intervenciones que se mueven en esta dirección, sin que por ello

lb Sohre los estudios en curso o recientemente acabados, entre los escritos dentro
dd ámbito académico, baste hacer mención al trabajo de YUSTA i{Oi)HICO, M., para
el caso de Teruel, entre ellos la última comunicación «Guerrilla, campesinado y represión
en el Teruel de posguerra: 1940-1952», en Tiempos de Silencio. Actas del 11/ Fncuentro
de Irwestig(uiores del Fraru/uismo, Uni versidad de Valencia, 1999, pp. 1:34-133. También
el libro del diplomado superior en criminología SANUIEZ TOST,\i)O, L. M.: La guerra
no acabó en el 39. Lucha guerrillera y resistencia republicana en la provincia de Jaén
(/939-/9.52), Ayuntamiento de Jaén, 2001.
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entremos en el terreno de la OpOSIClOn más beligerante, la procedente
del movimiento obrero que, por su misma envergadura, merecería un
tratamiento específico en el que se prestara atención prioritaria al estudio
de la persecución del movimiento sindical entre los años 1963-1976,
período de actuación del Tribunal de Orden Público, cuya falta de
estudio viene constituyendo un crónico vacío historiográfico 17.

Por lo que respecta a los temas elegidos, Francesc Vilanova atiende
a las relaciones de determinados sectores de derechas -los relativos
a los campos regionalista y juanista- con el régimen, cuestión que
abordó en parte al tratar la acción del Tribunal de Responsabilidades
Políticas sobre algunos conservadores catalanes, procedentes sobre todo,
aunque no únicamente, del mundo de la Lliga Regionalista liJ. La repre­
sión y el control social del franquismo sobre las clases medias repu­
blicanas ha sido el tema que requerimos a Alicia Alted. Su conocimiento
sobre el exilio republicano, al cabo otra forma de represión, la acreditaba
sobradamente para la empresa. Finalmente, Anabella Barroso hace un
recorrido desde los años cuarenta a los setenta por lo que denomina
das estrategias gubernamentales para domesticar a la Iglesia vasca»,
una cuestión que sirve de contrapunto, partiendo del caso vasco, a
la reciente bibliografía aparecida sobre la Iglesia de Franco y su cola­
boración en el afianzamiento del régimen 19

17 El compromiso inicial del magistrado Juan José del Aguila de particIpar en
este Dossier hablando de esta cuestión no ha podido finalmente materializarse. Su tesis
doctoral, presentada en 1997, sobre el TOP como Tribunal y Jurisdicción especial de
reprcsión política, creemos que finalmente se halla en curso de publicación. Un avance
sobre este tema « El Tribunal de Orden Público (196:3-1976»> en el Congreso Internacional
sobre La oposición al régimen de Franco, Madrid, 1988, Actas, Madrid, UNED, 1990.
En el congreso sobre El Franquismo: el régimen y la oposicón, Guadalajara, 1999,
y moviéndose sólo en el ámbito de los estudios jurídicos, se presentaron las comu­
nicaciones DíAZ GONzAu:z, F. l: "El Tribunal de Orden Público», pp. 591-598, Y GÚMEZ
Lm:cm:s, L.: "Represión tardo franquista y jurisprudencia», pp. 621-633.

18 VILANOVA I VII,A-ABAIlAL, F.: Repressió política i coacció económica. Les respon­
sabilitats polítiques de republicans i comervadors catalans a la postguerra (J 939-1942),
Barecelona, Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 1999.

1') La autora realizó su tesis doctoral sobre los conflictos de la Iglesia vasca al
final del franquismo, habiendo sido publicada como HABilOSO, A.: Sacerdotes l)(~jo la
atenla mirada del régimenlranquisla, Bilbao, Dl:'selée de Brouwl:'r, 1995.
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Otro de los artículos de este Dossier corre a cargo de Manel Risques.
En el mismo se estudia el consejo de guerra sumarísimo abierto a
los mandos de la Guardia Civil de Barcelona que permanecieron fieles
a la legalidad republicana. «Disciplinados en 1936, ejecutados en 1939»,
reza el título con que se encabeza un texto en el que se replantea
el papel jugado por la Guardia Civil ante el movimiento sedicioso de
julio de 19.16, a la vez que se cuestiona la responsabilidad máxima
que se atribuyó a este cuerpo considerado -a pesar de que sus jefes
eran ante todo gente de orden, respetuosa con el principio de la disciplina
militar-, en la derrota de las fuerzas sublevadas en la capital catalana.
La represalia de que fueron objeto los mandos de Barcelona constituye
un daro ejemplo de las adhesiones inquebrantables que el régimen
reclamaba, cuestión que se ha podido analizar a partir de la consulta
de la causa militar que se les instruyó 20.

Es precisamente el acceso a archivos militares lo que permite abrir
nuevas vías de estudio, puesto que su consulta nos informa sobre la
actuación del que fue el principal y mejor organizado brazo ejecutor
de la represión desencadenada por el régimen. Lo cual nos lleva a
insistir en la oportunidad de proseguir el estudio de los instrumentos
represivos por excelencia, los tribunales de justicia -ordinarios y
extraordinarios-, tanto en lo que respecta a sus prácticas, como en
relación con su composición y funcionamiento interno, siguiendo la
línea de trabajo abierta hace ya tiempo por Mónica Lanero con su
estudio sobre la política judicial del franquismo en la inmediata pos­
guerra. Los que hemos acudido a las causas militares hemos podido
comprobar que su interés es tan importante para el estudio de la represión
como para seguir profundizando en el conocimiento de la guerra, dada
]a rica información reunida en las causas, abiertas ni más ni menos
que para juzgar, teóricamente, hechos cometidos durante estos años
de confrontación y revolución.

20 En un libro qut' d autor ha prt'parado sobrt' t'sta Cllt'stión -RI:-;()l'I'::-;, M., y

BAHH.\CIIII\\, c.: /9."39. Procés a la guárdia civil de 8arcl'!ona, Barcdona, Proa, 2001-,
st' dt'sarrolla más atnplianlt'nlt' t'l análisis, a la vez que aporta una cronología sobre
la acción dI" la Cuardia Civil d 19 dt' julio t'n Ban-dona y un listado dt' los tt'stigos
que intervinieron en la causa, a partir df'l cual pllt'dt' corroborar, entrf' otras cuestiones,
la participación masiva de mandos y oficiales t'n los Consejos de Cllt'rra.
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En cualquier caso, la consulta de las causas militares, así como
el acceso, cada día con menos cortapisas, a los fondos de los gobiernos
civiles, a los de las audiencias territoriales o a los de las prisiones
provinciales, está ayudando a perfilar mejor el carácter de la violencia
durante el franquismo.

En un trabajo sobre los fusilamientos en el Madrid de la posguerra,
a partir de los fondos del Tribunal Militar Territorial Primero 21, publi­
cado en 1997, Mirta Núñez y Antonio Rojas ofrecen una buena apro­
ximación a las posibilidades de esta documentación, a la que se ha
seguido acudiendo, sobre todo para reconstruir la historia vital de per­
sonajes públicos pasados por las armas. Josep Benet, pionero en diseñar
trabajos de esta índole, se ha venido ocupando, desde los años setenta,
del análisis de diversos procesos. Ha publicado el que se abrió al
presidente de la Generalitat Luís Companys, La mort del president Com­
panys, Barcelona, 1998 22. Después ha seguido con el proceso incoado
al escritor y político catalanista de Girona, Carles Rahola, afusellat,
Barcelona, 1999, y, como él mismo dice en el prólogo de este último
libro, espera poder acabar pronto los que está dedicando a los procesos
abiertos al líder nacionalista y democratacristiano Manuel Carrasco For­
miguera, al dirigente sindicalista y ministro de la República durante
la guerra Joan Peiró 2\ y al militante independentista catalán Domenec
Latorre 24. Con esta misma orientación, por poner otro ejemplo, María
Jesús Souto recuperó, hace ya unos años, el proceso contra el doctor
Rafael de Vega Barrera, director del Hospital de Santa María de Lugo,
que en opinión de quien lo analiza, constituyó, dada la gran repercusión

21 N(ÑEZ BALAHT, M., Y ROJAS FHIENIJ, A.: Consejo de guerra. Los fusilamientos

en el Madrid de la posguerra, 1939-1945, Madrid, Compañía Literaria, 1997.

22 Existe una edición facsímil bilingüe, Consell de Guerra i cOTulemna a mort de
Lluís Company~, President de la Generalitat de Catalunya, octubre de 1940, Generalitat
de Catalunya, 1999. Partiendo también del sumario militar, FICliEHES, J. M.a: El consell
de guerra a Lluís Companys, president de la Generalitat de Catalunya, Barcelona, Proa,
1997.

2;\ B~LCFLLS, A.: Violencia social i poder político .'lis estudis historics sobre la Catalunya
contemporánia, Barcelona, Pórtic, 2001, dedica el último de estos estudios al consejo
de guerra que se incoó, en 1942, contra el dirigente sindicalista Joan Peiró, pp. 211 -253.

21 Inspirado en este modelo, Josep CLAHA ha publicado GiroTza 1939: quatre sentencies
de mort, Barcelona, Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 2nO], obra dedicada, en
palabras del autor, a un diputado venerable, a un cura singular, a un alcalde de izquierdas
y a un joven «fejocista» (Federació de Joves Cristians de Catalunya) que luchó al
lado de la República.
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que en toda la ciudad tuvo su proceso y fusilamiento, «la forma en
que Lugo entró de lleno en el régimen fi'anquista» 2.,.

No obstante, una ojeada a las actas de los muchos congresos, encuen­
tros o seminarios que sohre el franquismo se han celebrado en los
últimos tiempos -pues el interés por el estudio de esta época no decae­
o la revisión de puhlicaciones recientes, muestra la importancia creciente
de los estudios que toman en cuenta una muestra significativa de suma­
rios a partir de los cuales plantear cuestiones glohales sobre la represión.
En su último trabajo, Francisco Espinosa Maestre, La justicia de Quei¡w.
VioLencia represiva y terror fascista en La Il Divisián en 1936, Sevilla,
2000, explica las circunstancias en las que mucha gente era llevada
ante los tribunales militares, a partir de las causas que se conservan
en el Tribunal Militar Territorial Segundo en Sevilla 21,.

Quien firma estas líneas, en Vivir es sobrevivir. Justicia, orden J
marginacián en La CataLuña rural de posguerra, también ha analizado
la información reunida en cerca de medio centenar de sumarios, con
el fin de adentrarse en el conocimiento de la implicación de la sociedad
civil, ya sea a través de las denuncias o las declaraciones que aparecen
en las causas, en la impartición de justicia. Una cuestión sobre la
cual ('reemos que sólo -o, si se quiere, especialmente- se puede
dar un poco de luz a partir de la mirada microhistórica que permite
el estudio local. «No es posible reconstruir para todo el ámbito estatal
las actuaciones de coacción y sus protagonistas» señala Pere Anguera,
con quien coincidimos en su opinión de que sólo rebuscando en los
comportamientos sociales de pequeüas comunidades se podrán com­
prender mejor las connivencias con la represión, las presiones sobre
la sociedad o las fricciones atávicas, por motivos sociales o ideológicos,
que llevaron al enfrentamiento sin límites 27.

La Espaüa de posguerra, la de la miseria y el miedo, la de las
familias destrozadas por las consecuencias de la derrota, expuestas a
la humillación continua de una represión que no cesaba en sus empeños

2~ La aulora accedi6 muy pronlo a la:; fuentes militares que utiliz6 para dt'sarrollar
:;u:; trabajos sobrt' la reprt'si6n en Lugo. La recollslrucci6n del proceso a <¡ut' aludimos,
SOliTO BLA'<CO, M.a .l.: «Proceso Vega Barrera. Consejo de Cllt'rra y anlecedentes»,
en Unión Ubre. Cadernos de vida e culturas, núm. 2, 1997, pp. )97-2:n.

2(, El aulor sigue trabajando en este tema, según consta t'n la comunicaci6n «La
memoria del fiscal del ejército de ocupaci6n», en Tiempos de Silencio, op. cit., pp. :34-39.

27 ANCUEItA, P., en la presentaci6n del último dossier de su etapa como director
del suplemento P!ecs d'Historia [,ocal de [, 'Aven<;, «La violencia social a ]'Espanya
de la postguerra», núm. 89, octubre 2000.



28 COllxiLa ¡Vii,. CurClí

desmovilizadores, se corresponde sohre todo con un paisaje de ruralidad
que el régimen potenció. No en vano fue en las pequeñas comunidades,
a menudo cerradas sohre sí mismas, donde la represión franquista regis­
tró las más altas cotas de destrucción física y moral de los vencidos.
y por eso mismo la comprensión de la represión dehería partir de
una mirada profunda al régimen desde lo local, al caho esel1(~ialmente

rural.

Las aportaciones hechas a la historia de la represión desde este
campo son inabarcables, bien es verdad, pero la mayoría poseen un
interés indudahle y no dejan d(~ reafirmar cómo la memoria popular
se resiste a dejar en el olvido a las pequeñas comunidad(~s campesinas
donde la violencia franquista se mostró más inmisericorde. La verdadera
justicia se impartía en los pueblos al dictado de vecinos convertidos
en próceres del nuevo orden, mientras que los tribunales apenas se
limitaban a proveer legitimidad dictando las correspondientes sentencias.
Por ello, es a través de una atenta observación a escala local que
se consigue penetrar en el proceso de delación y denuncia, tan difícil
de explorar, que acompaña a la represión. Y son los sumarios militares,
las fuentes que mejor permiten documentar las actuaciones de denun­
ciantes, testigos e inculpados. A partir de su consulta se entiende mejor
cómo la represión en la rnayor parte del país fue una actividad propia
de sociedades no estatales, que funcionaban a través de grupos de
filiación, en los que la voluntad de venganza los fortalecía y los cohe­
sionaba, dándoles a la vez la operatividad necesaria para llevar a cabo
la represalia.

De tal manera que, al tratar de calibrar el verdadero impacto de
la represión en el mundo rural, nos vemos en la necesidad de situar
en primer plano las rela(~iones interpersonales en las que se ampararon
los ajustes de cuentas que se desencadenaban tan pronto se ocupaba
un territorio. La dinámica represiva llevó a la creación de una cadena
de lealtades familiares y vecinales, que aseguraban, con su adhesión
activa, el funcionamiento del régimen sin fisuras, comportamientos que
los sumarios militares no dejan de reflejar, permitiendo a la vez observar
hasta qué punto en muchas partes se procedió a un escrupuloso reparto
de funciones, en el cual las autoridades locales aparecen situadas en
el vértice de un entramado de redes de colaboración, coordinando las
tareas necesarias para levantar atestados, movilizar testimonios, conceder
avales o dictar declaraciones, actividades todas que las fuerzas vivas
de cada comunidad confiaron a los nuevos mandatarios locales hasta
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que d régimen se sinti6 suficientemente seguro para otorgar garantías
jurídicas frenlt' a la arbitrariedad, cosa que no sucedería hasta bien
entrados los cincuenta LB.

Entonces, acabada la fase más aguda de la represi6n, comenzarían
a desplegarse con más fuerza las formas más sutiles de intervenci(ín
y control hasta sustituir, en la nueva sociedad, vigilada y silenciada,
todo vestigio de acci6n política en sentido denH)(Tático, por la sospecha
individualizada desligada de cualquier norma general. Dt~ tal manera
que sería en d cansancio de la poblaci6n, en d saneamiento progresivo
de la economía nacional yen la pennanenft' exdusi6n de los disidentes,
donde se asentaría d consenso que progresivamente iría alcanzando
d régimen en su implantaci6n.

En este contexto abundan, a su modo, trabajos como d de Antonio
Cazorla Sánchez, Las políticas de la victoria. La consolidación del Nuevo
Estado .!rafl(/uista, 1938-1953, Marcial Pons, 2000, en d que se rela­
cionan la represión y el control social con las inl1uencias que d viejo
caciquismo local tuvo en la construcci6n dd nuevo orden. Ya Francisco
Cobo Romero en Cor~flicto rural y violencia política. El largo carnino
hacia la IJúüuLura. Jaén, 19/7-1950, Jaén, 1998, planteaba d l1(-'cho
violento como un fen6meno estructural, relacionado directamente, en
las local idades rurales, con la reimplantaci6n de las prácticas oligár­
quicas al final de la Guerra Civil.

En cuanto a la fonnaci6n del consenso franquista, aflOs ha que
algunos historiadores han adoptado esta difícil cuesti6n como punto
de partida de sus investigaciones L(). En esta línea de trabajo se ha
introducido últimamente un grupo de investigadores de la Universidad
de Valencia, analizando algunas de las actitudes y percepciones de
los trabajadores valencianos hacia el régimen. Su proyecto se ha tra­
ducido en el libro editado por Ismael Saz y A. G6mez Roda, El.!raru/uismo
en Valencia. f'ormas de vida y actitudes sociales en la posguerra, Epis-

:!:: La representaciún gráfica de una dt' t'stas redt's dt' colaboraciún t'n MIl:, c.:
Viril' ('S sobrel'Írir. Justicia, ordel/ y marginaciól/ 1'1/ la Cala!unya rura! de posguerra,
L1eida, op. cit. Un rt'sumt'n etl t'! artíeulo "Keprt'ssiú militar i socit'lal civil a la Catalunya
rmal durant (·1 franquistllt'», t'n P!ecs (fHisloria {,oca! (f. 'Alwnr), núm. ~{I), o('\ulm' 2000.

:!'! Vt'r t'1 conoeido libro AA.VV.: Frruu/llisme. Sobre resis[(\l/cia i COllsel/S a CawlullHl
(/9J8-/959), Bar('(·lona, Crítiea, 1990. l\:101J'<1:I:O, L, (' Ys.\s, P., llevan ailos trabajando

t'tI t'slt' campo, sit'ndo utla aportaciún rt'cit'ntt' al mismo ";\etituds polítiqut's i socials
davanl t'1 prinlt'r franquislJle. Lt's classt's popldars», t'n KIS<j1 ES, M.; VII. \';0\ \, F., Y

VI'<,I-:S, K. ((>ds.): {,es ruplnres de fall.Y /9J9, Barct'!ona, Publica('ions dI' ['Abadia dt'
Motltst'rrat,2000.
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teme, 1999, en el cual el primero de ellos hace una sugerente reflexión
sobre el problema del consenso en relación con la represión durante
los años del primer franquismo que siguen captando la atención mayo­
ritaria de los estudiosos.

No en vano, los aI10S de construcción de un nuevo orden son de
supervivencia ¡Jara los sectores más marginados de la sociedad, sobre
los cuales es posible investigar gracias al recurso a fuentes inéditas.
En relación con las actitudes hacia el régimen, Frarwisco Sevillano
en Ecos de papel. /,a opiniún de los espaiioles en la época de Franco,
Bibliote(~a Nueva, 2000, hace una incursión en su proceso de creación
a pártir de los informes emitidos por las autoridades locales del Movi­
miento. Por su parte, Daniel Sanz Alberola, en La implantaciún del
fraru¡uismo en Alicante. El papel del Gobierno Civil (1939-1946), Publi­
caciones de la Universidad de Alicante, 1999, o Jesús M.a Palomares,
La Guerra Civil en la ciudad de Valladolid. Entusiasrrw .y represiún
en la «ca¡Jltal» del Alzamiento, Ayuntamiento de Valladolid, 2001, nos
presentan a un régimen que vigila cualquier aspecto de la vida cotidiana,
utilizando las decenas de expedientes personales abiertos por los res­
pectivos gobiernos civiles provinciales en virtud de las prerrogativas
que tuvieron en materia de orden público. Expedientes que, por encima
de una consulta fatigosa, son de vital importancia para petfilar mejor
los diversos mecanismos de control a que se sometió cualquier brote
de oposición, ya fuera organizada o constituyera simplemente una ac­
ción individual, una cuestión esta última que también puede seguirse
viendo en la actuaci()n de los tribunales ordinarios en materia de orden
público :\0.

Respecto al papel que la justicia ordinaria jugó en la represión
franquista creemos que no se ha destacado suficientemente la incidencia
que tuvo como instrumento de control social, especialmente de la mora­
lidad, donde la mujer aparecía como sujeto de sospecha fi'ente a un
mundo que reserva a los hombres todas las funciones consideradas
socialmente relevantes, mientras a ella le toca el difícil cometido de
aprender a sobrevivir en medio de la penuria y la necesidad más aeu-

:1Il En f'1 artículo «Violf'ncia política, coacción If'gal y oposición intf'rior», Ayer,

núm. 33, 1999, ya sf'i'íaláhamos la importancia de las fUf'ntes judiciales ordinarias
para obtener una visión cualitativa de la represión. En la primf'ra parte del libro Vi/!ir
es sobrevivir, op. cit., «La sociedad intervenida, justicia civil y control social», pp. ;~ 1-189,
ofrecf'mos un ejf'mplo sobre algunos df' los resultados obtf'nir!os con d análisis de
f'stos sumarios.
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ciante :\1. Como víctimas de la represión, hace ya años que se imclO
el estudio de las vicisitudes que hubieron de pasar en su deambular
por las prisiones del régimen o por los vericuetos del exilio, cuestiones
ambas que se han vuelto a retormar con fuerza. Ricard Vinyes está
laborando con éxito en el estudio del mundo penitenciario, cosechando
el campo previamente sembrado por Tomasa Cuevas a partir de Mujeres
de las cárceles franquistas, Casa de Campo, 1979, y Cárcel de mujeres
(1939-1945), Siroco, 1985 :\;~. En cuanto al drama del exilio, la escritora
granadina Antonina Moreno ha publicado Mujeres y exilio, 1939, Com­
pañía Literaria, 1999, un libro también de historias personales, en el
que la autora reúne veintiséis biografías de mujeres marcadas por la
Guerra -mujeres, se dice, olvidadas y silenciadas por su doble con­
dición de exiliadas y de mujeres-, que nos son presentadas en forma
de relato bien escrito y documentado.

En la recuperación de la memoria del exilio republicano destaca
el libro traducido del francés de Genevieve Dreyfus-Armand, El exilio
de los republicanos españoles en Francia de la Guerra Civil a la muerte
de Franco, Crítica, 2000; Albin Michel, 1999 :n, un trabajo de síntesis
profusamente documentado. Alicia Alted, Encarna Nicolás y Roger Gon­
zález en Los nir10s de la guerra de España en la Unión Soviética
(1937-1999), Fundación Largo Caballero, 1999, abundan en este campo
rescatando a unas víctimas muy especiales como fueron los niños que
la Guerra Civil llevó lejos de sus hogares, deteniéndose particularmente
en las circunstancias de su retorno y posterior integración en la sociedad
española. El exilio, en fin, sigue llenando páginas, como lo muestra
igualmente la historia que se nos cuenta en el voluminoso libro de
Gregorio Arrien e Iñaki Goiogana sobre El primer exili deis bascoso

:\1 B.~I{I{~Il() GHAClA, 1.: «Mujeres y derrota. La represión de la mujer (,n el Teruel
dt' la posguerra, 19:N», op. cit., pp. 7-11, Y DUCH PIA"A, M.: «Su¡lt'rvivencia i repressió
t'n la postguelTa: una perspt'ctiva dt' genere», pp. 28-3:{, amhas en Tiempos de Silencio,
op. cit., constituyen algunos de los últimos ejemplos que hemos podido consultar de
trahajos desarrollados en esla dirección.

:;2 VIN\E~, R.: «Nada os pertenece... Las presas de Barcelona, 1939-J945», ('n
Historia Social, núm. :39, 2001, pp. 49-ú7. Anteriormente hahía aparecido, entre otros,
AI.L\L1l1·:, C., Mujeres en el lranquismo. Exiliadw, nacionalistas J opositoras, Bar('e1ona,
Flor del Viento, 1996; DO\lí"cu:z PHATS, P.: «Exilio y trabajo de las mujeres republicanas
en México: 1939-195(h, en Actas de las Ilf Jornadas «Historia y Fuentes Orales»,
Ávila, Fundación Cultural Santa Teresa, I <)<):~, pp. 253-259. .

:;:; Sobre el mismo ver la nota de lectura hecha al libro por otra historiadora francesa,
estudiosa en este caso del exilio catalán, de PICENET, Ph.: Le MOlwement Social, núm. 188,
Editions de l' Ate!ier, juillet-septemhre, 1999, pp. B9-J40.
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Calalunya 1936-19,59, Fundació Trias Fargas y Fundación Sabino Ara­
na, 2000. Y también se recupera el interés -como señalábamos más
arriba- por el estudio del mundo concentracionario y penitenciario.
A la iniciativa de la Associació Catalana d'Expresos Polítics debemos
la publicación de Nolícia de la negra nito Vides i veus a les presons
franquisles (1939-1959), Diputació de Barcelona, 2001, un libro cons­
truido con vivencias personales de ex-presos políticos catalanes, a partir
de un trabajo de historia oral que convierte en documento histórico
fragmentos de memoria extraídos de las entrevistas hechas a algunos
de ellos sobre su detención, interrogatorio y juicio, así como sohre
su paso por la prisión y las consecuencias políticas y sociales que
todo esto tuvo para ellos y sus familias. De sus relatos se entresacan
experiencias marcadas por cuatro referentes: el hambre, la soledad,
la humillación y el frío. Los responsables de la edición dejan de men­
cionar, seguramente por obvio, un quinto sentimiento: el miedo. O quizás
éste se reservó para los que quedaron fuera de las rejas, batallando
por la supervivencia entre la hostilidad y miseria.

No debe perderse de vista que el afianzamiento del regnnen se
sostuvo durante mucho tiempo en este miedo generador de la pasividad
necesaria para el surgimiento, después de la represión «caliente», de
actitudes más o menos condescendientes con el mismo. Un miedo que
tal vez -y así lo ha señalado el padre Josep Massot i Muntaner, hablando
de la represión en Mallorca, que tan bien conoce- se comprendería
mejor si se rebuscara a través de la literatura de ficción, puesto que
a menudo son las historias indirectas las que mejor permiten penetrar
en la vida y en los sentimientos de las personas, recuperando temas
escabrosos que de otra manera jamás saldrían a la luz :\1. Quizás esto
explica en parte el éxito literario de libros recientes, o de historias
llevadas al cine, que toman la guerra y la posguerra <:omo argumento
a desarrollar.

En el empeño de investigar los sentimientos arraigados en el miedo
-demasiado a menudo embrutecedor- son muchos los que también
acuden a las obras memoralistas ;\:) o, como hemos señalado, a los tes-

:\1 Así lo expn's6 M'SSOT I MUi\T\NFH, l, en d congreso <[ue sobre literatura y
guerra civil organiz() el Institut d'Estudis Ilerdencs d pasado mes de marzo de 2001,
cuyas adas están t'n prt'nsa. Su texto, LitPratura de la Guerra Ciuil a llJaliorca, lo

he podido leer por gt>ntileza dd autor, a <[uien agradezco <[ut' 1Ilt' lo hiciera IIt'gar.

:;:i Sobre la utilidad de las memorias resulta altanlt'nlt' sugerente la conferencia

preparada por FOYI'\i\\, J.: «Franco y el fran<[uislllo a través dt' los libros de memorias»,
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timonios orales o a las biografías de personas normales en husca de
nuevos elementos que les permitan comprender cómo se desarrolló lo
cotidiano (~n el contexto represivo del franquismo. Fuensanta Escudero
Andújar, Lo cuenlan corno lo han vivido. República, guerra J" represión
en /\''¡urcia, Universidad de Murcia, 2000, constituye otro ejemplo a
mencionar del uso de la fuente oral -de la historia desde abajo, que
decía hace ya tanto tiempo Ronald Fraser-, para plasmar cómo la
gente sencilla fue interiorizando la experiencia de la posguerra :\(¡. Más
reciente y sugerente, si cabe, es el lihro de lordi Font i Agulló, ¡Arriba
el campo! Primerfranquisme i actilud') políLiques en L'ámbiL rural rwrd-ca­
lalá, Diputació de Girona, 20tH, en el que se recrean una vez más,
recurriendo también a la memoria oral, las peculiaridades que (:arac­
terizaron la construcción del Nuevo Estado en un contexto rural. La
introducción metodológica «Historia local, historia oral i la mirada micro
de la vida cotidiana», constituye una excelente reflexión actualizada
sobre las posihilidades que ofrece esta metodología, ya clásica, para
la reconstrucción del pasado.

La incorporación de la suhjetividad como una variahle explicativa
más del pasado histórico se va contemplando, igualmente, a la luz
de otros documentos que, por sus peculiaridades, se han utilizado poco
a pesar del valor que tienen para la mejor comprensión de los sen­
timientos que orientan las acciones de las gentes corrientes, de la historia
de los sin historia. Las cartas de prisión, o los escritos intercambiados
entre los exiliados y sus familiares, van constituyendo un rico material
cada vez más utilizado a la hora de renear la vida y las preocupaciones
cotidianas de los excluidos del franquismo :17.

delltro dt, Aelas de las IV.!omadas «Historia y Fuentes Orales". Historia Ji Memoria

del Frwu/Ilislllo ¡Y:J6-IY78. Avila. FIllHla('iún Cullural Sauta T(-'re"a. 1()()7, pp. I!)-:m.

:\(, V('I" TIWIIIL\NO S\\UII':Z, J. M., y (;\CO CO\Z \u:z. J. VI.: Historia y nU'moria

dcl./i"(lfu/Ilisnw. Ada" d(-' la" IV Jornad,;" ,<lli"loria y Fu('nlt'" Oralt'"", Avila, o('lul,rt'

I ()()4. ¡':"pt'('ialnwntt' ri('a" ,,011 la" hi"loria" de vida que nllH'ho" e"tudio"o" vatl r(-'('ogit'IHlo

a lo" n'llllhli('ano" deportado" a lo" ('ampo" d(-' ('ol]('elllra('iún IHlZi". Cll<'tltall "u trahajo
t'n (-'"la dir(-'('('¡ún S.\IZ C\I\(¡. S.. y (;\11.\1\'1" VI\I:' E.: «Una hi"l(lria d(-' vida d(' po"lgucJTa:

dt, Fon[,.;('aldt,,, a Mauthall"ctl". ('u Actes de les .!ornades sobre la ji de la Guerra Ciril.

0101, 200 1, Jornada", 1()()!). El trahajo 11l1í" ('otlo('ido "ohr!:' t'"la ('lw"tiún "igllt' "it,tldo

el lihro dt' la ]"('"i"lt'ulc y dt'porlada al ('ampo dt' l{aVt'n"hrür('k, C \1'.\1.\, N.: nI' la

resistencia lO la d¡'/)()rtacilÍn. SO testimo/úos de mujeres espai¡olas, BaITt'lona, Pt'uíu"lda.

2000. t'll pi qlW "p ]"e('ogt'n lo" It'"lilllonio" dt, SO tl111jt'rt·" qlW dt'"put:" d" pa"ar la

frolllt'ra frallct'"a "t' illcorporaron a la rt'"i"lt'll('ja.

.r;- r\'lalerial de pste lipo ha utilizado BI<F\OIL\ ¡\.: l",llal¡f7gr(ui()~ Bar('td()na~ (: ..ític{l.,
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Hace ya algún tiempo que Josep Benet y Josep Clara proyectaron
estudiar qué sentimientos transpiran las últimas palabras que los con­
denados a muerte por la justicia franquista dirigieron a sus seres más
allegados. «Cartas con sabor a muerte», es el titular que utilizó el
periodista que atendió la llamada pública que ambos hicieron, en enero
de 2000, a los familiares y amigos de republicanos condenados a muerte
que pudieran guardar algún escrito de los mismos. Una iniciativa que
sus responsables creen que obtendría un éxito mayor que el alcanzado
en Cataluña en otras zonas del territorio, ocupadas al inicio de la guerra
o en el transcurso de la misma, en las que gente acostumbrada a expre­
sarse por escrito con normalidad fue sorprendida por los acontecimientos
que terminaron dramáticamente con su vida. El ejemplo de Oviedo
parece darles la razón. La edición que he podido consultar del voluminoso
libro que trata sobre la represión de los tribunales militares franquistas
en esta provincia :m, reúne abundante correspondencia de condenados
a muerte, lo cual constituye sin duda una fuente historiográfica útil
a los propósitos que venimos señalando. Como puede serlo, en sustitución
de unos escritos privados a los que no siempre resulta fácil llegar,
el atender a lo manifestado en las exculpaciones, las declaraciones
o los pliegos de descargo que los inculpados formulaban, cuando les
era permitido, en los juicios, escritos a los cuales creemos que no
han prestado suficiente atención los historiadores.

Para acabar este rápido repaso por las últimas publicaciones sobre
la represión así como por las posibles vías a transitar en el futuro,
quizás no esté de más reiterar que los corsés autoimpuestos, en nombre
de una transición que apostó por el olvido voluntario del pasado, se
resisten a seguir con su función de coraza contra la memoria incómoda.
La voluntad de seguir interrogando al pasado sobre cuestiones tan poco

2000. todo un fenómeno editorial en el 1{eino Unido, y también Sn:cl·:I.I\\IIM. L., y SOI\OI.O\,

A.: «Stalinism as a Way of Life», en Allllals ql Comumunism, Universidad de Yale,
200!, libro en el que se analizan los sentimientos de la gente corriente hacia la orga­
nización comunista, la colectivización forzosa o la represión a partir de cartas inéditas
que los ciudadanos dirigieron a representantes d(,1 poder del Estado Soviético, accesibles
a partir de la apertura de los archivos rusos.

;;:; I,a edición consultada, la cuarta -«ampliada» consta en la portada- de Represión
de Los TribunaLes MiLitares Franquistas en ()viedo, Gijón, 1994, tiró 1.:~24 ejemplares
y corrió a cargo de Felicísimo GÚMEZ VII.I.OTA (Félix Espejo), sin que la Asociación
dt> Viudas ele los Defensores ele la República y del Frente Popular en Asturias «Rosario
Acuña», que se responsabilizó de las ediciones anteriores quisiera asumir ésta. rechazando
ine!uso que su nombre apareciera en dicho 1ibro.
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amables como lo fue la viol(~lwia franquista, no tanto ('omo eJen'I('IO
historiográfico, sino para profundizar Illejor en su ('onlpn~nsión, ('ons­
tituye, a lllH'stro <,ntender, la Illejor garantía -«la catarsis Ilt-'cesaria»,
si s<' quiere <'n palabras de liilari Ibguer :\()-, para seguir avanzando

en la ('onstnJ('ción del futuro.

1" «La catarsis -di('t'- quc la ('t'llsura illa('abahl,' dt'1 frallquislllo J la,; illl[wr­

f"(Ti()IH',; dt' la lrall,;i"iúll evitaroll». Vt'r prúlogo al libro dt' AHltll<'I. e .• y eOIOL\'I \.

l.: f~'/ primer ('xiii deIs /mscos. op. cit .• p. I 7.




